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·silado Nicolás Romero v sus oficiales, han asesinado a. Roja~, 
han derrotado á Pueblita. la tropa francesesa se ha unido con 
Mej!a en Matamoros; incidentes sangrientos por toda la !Hl· 
ción. En medio de esta derrota ha babido solución de conti­
nuidad; en Altata, Rosales derrotó á !ranceses v argelinos, ha­
ciendo multitud de prisioneros; el señor presidente sabe que 
Rosales es uno de los jefes más valientes de la revolución. En 
la caoital son atropellados nuestros periodistas, hasta ser lle­
vados en grt1po de patrulla á un consejo de guerrn. 

--E~to es horrible! · 
-Sí, pero las revoluciones se alimentan con sano-re, yo ~s-

pero la hora de la justicia. La toma de Richmondl1a decidi­
rlo la cuestión; libres los Estados-Unidos de la guerra interior, 
y se fijarán en la política extranjera: la correspondencia que 
llevamos con el presidente Lincoln nos garantiw, el porvenir. 

-Lea usted, lea ese parte de nueetro ministro en Wag. 

hington. 
El ministro tomé con calma el pliego, y le.vó para sí: 
"Washington, 15 de Abril, á la 1 y 30 minutos de la ma-

ñana. A las nueve y media de la noche, y hallándose el pre~idente 
en el palco de su propiedad, en el teatro de l<'ord, en el que 
también se encontrabfl la esposa de Mr. Lincoln, Mr, Harris y 
el Mayúr Hathburn, un asesino entró de repente en el palco, y 
acercándose el prehidente por la espalda, le disparó _un pisto-
letaao á quemarropa. 

El asesino saltó entonces al escenario, b!andiaudo un pu-
ñal ó cuchillo dn g;ran tamaño: sic semper tira nis! gritó, y de­
sapareció por el fondo del teatro. La bala entró por la parte 
posterior de la cabezri del presidente y atravesó todo el cere­
bro. La herida es mortal. El presidente ha e,tado insensible 
desde r¡ue fué herido y ahora está agooizandro. 

CaRi á la misma hora, un asesino que no se sabe si es el 
mismo del president~, penetró en casa de Mr. Seward, y so pre­
texto de que llevaba un remedio, hizo q1te le enseñasen la alco-
ba del enfermo. 

El ase~ino se avalanzó rúpidamente al lecho, y di6 /i. Mr. 
Seward dos ó tres poftalndas en la garganta v dos en la cara. 

El enfermo dió la voz de ahuma, y Mr. Frederic Seward, 
qne se hallaba en la habitación inmediata, 0cudió precipitada­
mente en auxilio de su padre; pero no pudo lograrlo, porque 
el Asesino se arrojó sobre 61 y le di6 nua 6 más puñaladas que 
proba blernente resultarán mortales." 

El segundo despacho decía: 
"El preRidente Abra hn m Linconl, expiró esta mniírrna á 

las 7.22 minutos -El presidente Johnson toma hoy pose,ión 
del gobierno." 

-Es una cont1·arieda1l, tlijo el ministro de J uárcz¡ y se 

EL CERRO DE LAS CAMPA~AS. 8!) 

p_11so_á redactar con fria calma la carta de . 
c1tac1ón al nuevo presidente de los E t d pUés11;me, Y la de feh­s a os- mdos. 

nr. 

El general Edmundo Lee h· b. 
veces veucedora, en manos del o-!n~~:ftGregado su espada, cien 

Desde ese mom t ¡ " . arnt.. 
políttoo de las revo:ci~n!:~~~~:¡~~ón entraba en el panteón 

l<':sta guerra de titanes el · d · un golpe rudo á la Euro acon UI a eu un momento dado, fué 
.:í. los confederados. p ' 'lue hahfa declarado beligerantes 

La España vió perdid 1 1 . 
lngla~rra temió po~ sus p:eei~~ei~nº~tc de df ltramar, y la 

Esa Europa agitadora de 1 an_a . 
puso.sus vestidura.s de luto ven \guerra cm! en _América, !e 
p1tol10, más bien por la' derr~lt sus c<irtas de pesame al ca· 
muerte de Abraham Linc 1 ª de Richmond que por la 

J h o n. 
1 o usoo, el enemio-o mo 'i ¡ d 1 • 

€U la msa Blanca omni ot 1 ª e as dmastías, se sentaba 
marina del mundo y de ~osente¡¡' orgulloso delante de la primer 

. mi ones d¡, ballonetas! 

IV. 

. _En la antesala del ministro d p 
ofic~a_l que halla venido de extra: . aso_ del Norte, estaba un 
11ot1c1a de la derrobl y fusilamient~a~ª~<:'• Yt!eüdo la funesta 
, . ~o_s empl,ados Y oficiales· forma ico . omero. 
a dtngi,r!e preguntas de curiosidad. ron cornllo y comenzaron 

¿Como estuvo la derrota - ~ 
tán, ayu~ante del presidt'nte. ' campanero, pregunto un capi-

-Amigo, hace mucho tiempo ue la d . 
hemos atacado cien veces á M ¡· esgrac1a nos persío-ue· 
Michoacán, y otras ta~tns n~;r;:~~ Y las_pobla~ione~ toda~ rl~ 
nunca nos ha pasado lo qiie ho Faryoiado a la sierra; pero 
pués de la derrota c'\minamo /·. igurense ustedes que des 
tros caballos se re~dlan á la 1!ti remta legua~ sin parnr; nues: 
rndno~ cansados. En un u ii:a, Y no.sotros no estábamo~ 
detuvimos it tomar resuello p c:ebl~td cerc,1 de A¡,atzingan nos 
go. A las cuatro horas los' c·,/ dn ouos muy_ le¡os del enemi­
cance, sorprendiénuon;s po~ ,~ 018 de 1.fricu nos dieron al-

onp eta. Nicolás Romet"> 00 
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tuvo tiempo para defenderse ni buscar su caballo. En medio 
del desórden en que todos caimos prisioneros, Nicolás se subió 
á un árbol de la plaza, donde pasó algún tiempo hasta ser 
descubierto por un maldito francés, soldado del 81. 

-¡ Pobre Nicolás! 
Romero era un hombre de corazón, no se acobardó en pre­

sencia de su desgracia; por el contrario estaba alegre, y eso 
que sabía la suerte que le esperaba. 

-¿Y usted como escapó de los franceses? 
-Es un caso muy original. 
-Algún chico probablemente ...... 
-1\o, nada de QSo. Estabamos en el mismo calabozo y 

engrillados, el comandante Martínez y yo. Al otro día de la 
derrota, llegó violentamente por la posta y á mata caballo, un 
oficial de la guardia imperial, y entregó un despacho al jefe 
francés, que lo llevó á nuestra prisión. 

-¿1!.l com&ndante Pablo Martínez? preguntó el austriaco. 
-Presente. 
-De orden de S. M. está usted libre; se le devolverán á us-

ted sus caballos y arma,¡ y se Je dará un pasaporte para donde 
le parezca. 

-. Yo no salgo de aquí dijo Martínez, sin mi compañero el 
capitán Quiñones. 

-.:•fo rezan con íil las órdenes• 
--Pues yo no pondré un pie en la calle sin mi compañero de 

armas. 
El oficial habló por lo bajo con el comandante francés, y 

después de un momento, dijo: 
- . Concedido, salgan ustedes violentamente antes que llegue 

el fiscal de la corte Marcial. 
- Salimos Martfnez y yo de la prisión, tomamos nuestros 

caballos, y provistos de pasaportes, nos dirigimos al centro de 
nuestras operaciones. 

--¿Qué le parece ,í, usted. comandante, de nuestra aventu. 
ra? pregunté á Martínez. 

- Que aquí hay gato encerrado, esta gente no es generosa 
sino cuando le conviene; vea usted que es mucho, haber conse. 
,;uido la libertad de usted, sólo con iniciarlo, ¡demonio! esto 
me ti~ne triste, no.quisiera que haya algo por lo que estos 
austrmcos me coos1dereu. 

Llegué á la montaña y allí me encontré al coronel Fernán. 
dez que me envi6 con pliegos para el señor presidente. 

--¿Y comó ha atravesado usted el desierto? 
-Es coHti muy seria: la ca&nalidad hizo que me encontrase 

con el extraordinario de los franceses; que venía con una es­
colta de Cazadores, les dije que iba á Chihuahua por unas 
pieles y h~ venido en su compañía; parece que traen pliegos 
para la retirada de la gu>1rmci6n. 
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v. 

-El señor minist,ro llama a! capitán Quiñones. 
-Con permiso de ustedes. 
-Tomaremos la sopa juntos. 
-Con much? gusto, acepto desde 11,ego, ya tengo gana de 

comer algo caltente. · 
Quiñones entró en d despacho del ministro. 
-La eorcespon_:lenci~ está aquí, dijo el ministro, in,porta 

<lt;e la lleve ~sted m~ed1ata mentP. á Michoacán; importa que 
Uegules y Ri va Palacrn den c«mpltmiento á esta órdenes. 

-Está bien, señor. 
-Tenga usted otro pliego, es el despacho de comandante 

para, ns~, y el de teniente coronel para Martínez. 
-1.111 gracias, respond.ió Quiñones lleno de gorn. 
-Pase llsted a la comisaría. donde se le ministrarán dos 

paga~ de marcha~; diga ust1;d a todos los compañeros que 
oo de¡en de ~rabaJar p~r. la mdependencia, que el señor presi­
<lente no olvida los serncws de los buenos hijos de México 
y quo los .sabrá, recompensar dignamente. ' 

VI. 

Quiñones salió á reunirse con sus compañeros. 
To.dos se d\rigieron á la fonda, donde comenzó una con­

versación tendida sobre las aventuras de la campaña. 
-: Pué un lance graeiosfsimo, decía .Quiii.ones, estaba yo 

apas:on:ido como uu bruto de. la muctfacha, la seguía por 
toda.• partes, por las noches ba¡abii .va al pueblo, merced il 
nn disfraz; le hablaba con entusiasmo y , a estábamos de 
parar y correr, cuando se me occurrió rol.Íúr"mela. 

-¡No deja de ser ocurrencia! 
. -Le escrib( el plan de campaña, que estaba perfectamente 

chspuesto y meditado. Llegó el momento <te ponerlo en 
praecu•a y murché con otros amigos y un rubnllo de rncío 
para In mucha~ha. E~toy en acerho toda 1~ noche, suena 
l:1 hor". convemda, la puerta se abre~· sule mi bellísima nada. 
Rm. decirla una sol\t• palabrn,,1:-i pongo en el c,tba llo, y ¡j todo 
eac,ipe huyo con n11 pre~a mas ligero que nu venado .... , .. . AJ 
,,maaccer, ¡rnerno del di,i,l,io! .. .... a,I amanece1· ...... pero no 
~~to 111erece una eo¡,a. ' 

• 
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El salvaje participa, como las fieras, del sentimiento de 
amor. 

Cuando se decide por nna mujer, cuelga sus armas á la 
puerta de la tienda de su querida; si ésta las recoge, es negocio 
arreglado: sí el bárbaro las encuentra en el mismo sitio, en­
tonces sabe que no es admitido y huye á la parte más lejana 
del desierto abandonando sus aduares. 

Hay razas qne desaparecer/in antes que civilizarse. 

X. 

Quiñones atravesaba el desierto con nna escolta de ocho 
hombres bien armados; faltábanle cuatro días para llegar á 
Zacatecas. 

Hizo jornada en el Sauz, que es una de tantas haciendaq 
fabricadas en tiempo de los jesuitas; está derruida pero con­
serva su forma primitiva. 

La hacienda del Sauz está circunvalada por una fortifica­
ción para defenderae de los ataques de los apaches y coman· 
ches. 

Con tal objeto se han levantado esas murallas; pero en rea• 
lidad no hay quien las cuide. 

Sus dueños han visto desaparecerá todos sus jornaleros 
ctsesinados por los bárbaros, los campos talados y las chozas 
incendiadas. 

¡ La propiedad en el desierto! 
Quiñones y su escolta se alojaron en una casuca no lejos 

de la hacienda. , 
Cuando ya est11.ban descansando se llegó uno de los cuida­

dores de la finca: 
-Señores, les dijo, ustedes sabrn lo que hacen, pero si duer­

men fuera de la mura!!a se exponen á ser sorprendidos por loij 
apaches, 

Inmediatamente levantaron su campo y se entraron en la 
hacienda. 

ELcendieron AUS lumbradaR y comenzaron i1 conversar con 
aquellos infelices condenados ii ser tardeó temprano muertos 
por laia.-a de los salvajes. 

-¿Porqué est,í.n esas cruces con curona~ de flores? pre-
2;untó Quiñones refiriéndose á cinco cruces puestas á la entra· 
c1a de la finca, 

-Hace ocho días que hubo casamiento en la hacienda; y ¡qué 
"'Uapos eran los n w1os, daba guqto verle1! la muchacha que 
~ra de' Bsplritu Santo y el muchacho del Sauz. Era una pare· 
ja lindísima, ¡qué novia seüuresl alta como un cedro y fresca 
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-co_mo la. aurora: del novio_ naila digo, figúrense ustedes que era 
m1 sobi;1no, no es por elogiarlo: pero escupía en r1.leda de hom· 
bres. A3ustarno~elcasami_ento con mil trabajos;¡ orgueno había 
un _cura que !'fU1s1era vemr1 per? yo anegli\ todo; cierto que no 
jlal!ó delo ml']or; cuau~o Dws dispone las corns no hay ,al1sque 
resignarse .. Llegó el d1a de la boda todo era, contento y satis­
fa~c1ón, bebnnos hasta atarantarnos. Cerró la noche y des· 
cmdamos la puerta de la hacienda, y cuando menos lo espera­
bamos, eate usted qne los indios se arrojaron sobre nosotro,. 
En cuanto se lo -cuento mMaron á los novios y al padre cura 
Y?. aeu_dí con mis_ armas, doblé á dos, ~ro el.los me mataron á, 
V1,tonano y J~se Ma,ría, qu~ eran valientes como demonios. 
Todos los con".ldados se pusieron en guardia yfograrnosfechar­
los lu~rade trmcheras; no obstante se llevaron Ja mulada y 
nos de¡aron desesperados viendo el fin tan triste de los novios. 
Algunos aseguran que todo aconteció por ser día martes. Al 
otro día sepultamos los cadáveres y se les pusieron á las cru. 
ces esas r.oron:'ls que ya ha deshojado el viento del norte. 

Esta mlac1ón contada sencillamente, manilestaba lo ave· 
zados 9.ue estalJ:i,n á p~eseneiar esos dramas horribles. 

Qumones se 1mprest0nó prrnunda.mente lo mismo que los 
soldados de la es~olta. 

Duerman ustedes que tienen que m&drugar: señores, bue• 
nas noches. 

-Buenas noches. 

XI 

. Al amanecer del día siguiente emprendió Quiñones su ca­
mmo rumbo á Zacatecas. 

La <X!mitiva estaba triste y silenciosa, había, encontrado 
en el cammo algunas ?Samenhts de hombres y restos de ho• 
guer:is no h_a ,mucho tiempo apagadas. I<Jsto tenía sobresalh-
dos a los v1a1eros. " 

. C~da vez que el aire movía a,lguna mata les parecía ver 
saltr a los comanches. 

Caminaron hasta el medio día sin novedad alguna. 
Después de sestear un rato, tomaron de nuevo el derrotero 

con la espera~za de no se! sorprrndidoA al menos e~e día. 
Al llegar u una pequena loma donde la yerba era mas tu i­

da 'Y: espesa, los. caballos empezaron á temblar horriblemen~e 
resp¡r~ban con d1llcaltad y relinchaban de terror. , ' 

Quiñones estaba demudado. 
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